
 

 

 

Cronista Oficial del Real Sitio y Villa de Aranjuez 

 

ARANJUEZ Y NUESTRA FLORESTA 

 

Hacia 1555 el humanista y botánico segoviano Andrés Laguna de Segovia escribía 

desde Amberes al Rey Felipe II. Además de los asuntos personales, le adjuntaba la traducción al 

castellano de la obra botánica del griego Dioscórides Anazarbeo. Asimismo, le suplicaba que 

protegiese las artes y el estudio de las plantas medicinales, ya que era de gran utilidad para la 

población. Basaba esta petición en el hecho de que todos 

los príncipes y universidades de Italia habían formado sus 

jardines botánicos. También le sugería que diera orden 

para formar un Jardín Botánico en España a expensas de 

la Corona, pues en un futuro la rica colección venida de 

todas las partes del mundo por orden del Rey jardinero 

sería de grandísimo beneficio para el propio monarca y su 

pueblo. Efectivamente, la petición del botánico Laguna 

dio sus frutos. El Rey Felipe II mandó a los expertos 

herboristas a las provincias de España y Ultramar para 

que recogiesen toda clase de plantas que se dieran en sus 

dominios y, lo que es más importante, ordenó la creación del primer Jardín Botánico en el Real 

Sitio de Aranjuez.  

Cerca de quinientos años después cabe preguntarse qué queda de aquella política de 

preservación del medio natural que envolvía a Aranjuez. Cuando hoy se ostenta el título de 

Ciudad Paisaje Cultural de la Humanidad, nos 

encontramos que algo tan señero y vital y que 

heredamos de nuestros ancestros, como es la 

arboleda en nuestras calles, comprobamos que 

los alcorques están vacíos, incluso se han 

convertido, además en basurero oculto. Trampas 

donde uno se puede partir un pie fácilmente, o 

tropezar con el tocón de un árbol que se apeó hace ya muchísimos meses, o con la impresión de 

encontrarnos con árboles medio muertos al no llegarle el riego tan peculiar del goteo. Pero todo 

esto no es de hoy –gracias a la desidia de algunas corporaciones municipales–, desde hace 

bastante tiempo asistimos a lo contrario de lo que debe ser Aranjuez: un lugar mágico en lo 

medioambiental, con unos macizos de floresta que dieron lustre a los jardines de nuestras calles. 



Un espacio geográfico como es Aranjuez ciudad no puede contar con una plantilla tan exigua de 

apenas doce jardineros, cuando en otro tiempo eran cerca de cuarenta. Hoy, Aranjuez no alcanza 

a tener aquella legión de hombres que dirigían jefes de parques y jardines, como Antonio “el 

Cano” o Antonio Belmonte, que fueron relevantes en la jardinería, acompañados de excelentes 

jardineros que les conocieron. Nuestro Municipio es singular en el agua y la jardinería. Por 

favor, recuperemos el arbolado urbano, que las 

glorietas sean menos agresivas, que los macizos 

de flores nos hagan perder los sentidos y nos 

alegren la vida, y se nos colme la vista con el 

agua y la floresta. 

La imagen internacional que 

proyectamos es la de una ciudad ubérrima en 

jardines, palacios, fuentes y calles arboladas; por eso debemos temblar ante la presencia de una 

motosierra en ellas, y este debe ser el sentir de todos, porque a todos nos pertenece esta hermosa 

ciudad. 

 

Publicado en el Semanario MÁS. www.masaranjuez.com  27 de marzo de 2009 nº. 122 p. 8. 

 

 

José Luis Lindo Martínez 


